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PABELLÓN DE LOS ELEFANTES EN EL PARQUE ZOOLÓGICO DE NUEVA YOKK, 
con departamentos independientes para cada ejemplar y una terraza delantera que les sirve 

de esparcimiento y favorece la viva curiosidad del público. 

EL PARQUE ZOOLÓGICO DE NUEVA YORK 

LA MEJOR COLECCIÓN DEL MUNDO 

X E G I Í N dice Gustavo Loisel en el minucio-
^ so informe recientemente dirigido sobre 
el particular al gobierno francés, tanto por 
su instalación como por su valía es el Par­
que zoológico de Nueva York el primero del 
mundo, pues para instrucción y recreo del 
público cuenta con 5.000 ejemplares de 
mamíferos, aves y reptiles, mientras que 
•el de Berlín sólo tiene 3.200 y el de L o n ­
dres 3.000. El Parque entero con sus edi­
ficaciones, terrenos de mejora y ensanche 
y colonia zoológica está actualmente eva­
luado en cerca de dos y medio millones de 
dolares, equivalentes á unos catorce millo­
nes de pesetas. En el trazado de los planos 
se tardaron tres años y once en la cons­
trucción, cuyos trabajos se continuaron sin 
descanso. Las fieras y otros animales pe­
ligrosos están en muy segura cautividad 
dentro de jaulas expuestas al aire libre, que 
sm riesgo alguno para el visitante permi­

ten verlos en la integridad de su vida. Los 
vecinos de Nueva York, por su parte, c o ­
rresponden agradecidamente á los esfuerzos 
que en su obsequio ha realizado la direc­
ción del parque zoológico, pues anualmente 
visitan las instalaciones cerca de dos mi­
llones de personas. 

Uno de los grabados que ilustran este 
artículo da perfecta idea de la gigantesca 
labor por cuya virtud es el parque zoológi­
co de Nueva York digno de la metrópoli 
del Nuevo mundo. El edificio de la admi­
nistración aparece á la izquierda, la fuente 
llamada de Rockfeller en el centro, y la 
casa-habitación del director en el fondo. 

Las colecciones de mamíferos, aves y 
reptiles se han formado con, sujeción á uii 
criterio rigurosamente científico. Por ejem­
plo, las colecciones ornitológicas ofrecen la 
más curiosa variedad de riqueza zoológica, 
de modo que constan de unos tres mil in -



FUENTE MONUMENTAL DE ROCKEFELLER, SITA Á LA ENTRADA DEL PARQUE ZOOLÓGICO DE NUEVA YORK 

(Las ñguras simbolizan los diversos órdenes del reino animal.) 
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Un empleado del Parque Zoológico de Nueva York dando de comer, en 
presencia del público, á una de las corpulentas tortugas con que 
cuenta su valiosa colección de reptiles. 

dividuos, pertenecientes respectivamente 
á centenares de especies recogidas en otras 
tantas localidades del globo. 

Otro grabado representa la caja volante 
del mamut, una de las maravillas del Par­

que. Es una prueba de 
los esfuerzos realizados 
para hacer, con relación 
á ciertas especies de aves 
acuáticas algo corpulen­
tas, lo mismo que se ha 
hecho con los animales 
de pezuña y otras espe­
cies, esto es, proporcio­
narles un espacio de te­
rreno todo lo más similar 
posible al de su natural 
fauna. La jaula tiene 55. 
metros de longitud por 
30 de ancho y 18 de alto, 
y abarca en su recinto 
tres bosquecillos de ár­
boles no muy enanos, y 
un profundo estanque de 
agua de 30 metros de lon­
gitud. Esta Jaula sirve de 
estancia veraniega á una 

heterogénea y nutrida manada de grandes 
y curiosas aves acuáticas, entre las que se 
cuentan pelícanos, flamencos, garzas, etc. 
Allí pueden las aves volar á su antojo de 
uno á otro lado, anidar en los parajes de su 

ELEFANTE DEL CONGO, QUE EN EL PARQUE DE NUEVA YORK SIRVE DE CABALGADURA A LOS NIÑOS 
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LA GRAN JAULA LLAMADA DEL MAMUT, UNA DE LAS tAS MAS CUE IOSAS ATRACCIONES DEL P A R Q U E ZOOLÓGICO DE NUEVA YORK 
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elección y criar á los polluelos con entera otras especies selváticas, constituyen uno 
libertad é independencia. de los más distintivos rasgos del Parque. 

La colección ornitológica cuenta ade- en demostración de que no se ha perdo-
más con aves tan raras como el cóndor de nado medio para suavizar el cautiverio de 
California, las águilas barquillera, arpía y 
marina, el cisne trompetero, el ave del pa­
raíso y los mosfjueretes de Nueva Guinea. 

los enjaulados. Estaba convencida la d i ­
rección del Parque de que no cuadraría 
al entretenimiento del público la contem­

plación de animales pre­
sos en estrechos cubiles, 
que sin cesar husmearan 
tras las rejas un resqui­
cio de libertad. La in­
mensa mayoría d e lo s 
componentes de la c o ­
lección son más dicho­
sos y están mejor al i­
mentados que pudieran 
estarlo por su propia di­
ligencia en salvaje liber­
tad, condenados por ley 
de naturaleza á la per­
petua lucha por la exis­
tencia, con frecuentes 
riesgos de perder la vida, 

í lay once pabellones 
de primera clase, cons­
truidos de piedra y la­
drillo, y provistos, e x ­
cepto el de los reptiles, 
de sus correspondientes 
solanas delanteras, en 
donde los inquilinos de 
cada caseta tienen dila­
tada oportunidad de to­
mar el sol durante algu­
nas horas en invierno^ 
liacer ejercicio que des­
entumezca sus miem-
l^ros, y descansar regala­
damente á la sombra en 
verano. Los catorce pa­
bellones de segunda cla­
se están provistos de pa-

Hay en el Parque Zoológico de Nueva tiniilos al aire libre, cercados por alambre-
York 1.970 reptiles, entre los que se cuen- ras sustentadas sobre pilares de acero con 
tan el cobra, la serpiente de cascabel, ero- cimiento de hormigón. En ellos están alo-
codilos, pitones, boas, anacondas, iguanos, jados los numerosos representantes de la 
tortugas, galápagos, agujetas y otras espe- cervatería selvática y montes. 

El corpulento oso negro de Alaska, que responde al nombre de [va7i 
y es uno de los ejemplares más valiosos del Parque Zoológico. 

cies igualmente interesantes. 
Por regla general, los animales de la 

colección neoyorquina no languidecen tras 
los barrotes de sus jaulas. Las espaciosas 
solanas que se extienden ante la puerta 

La caseta más importante es la del e le­
fante, que remata en cúpula según se ve en 
el correspondiente grabado, y está situada 
como punto de enlace entre los dos gran­
des grupos de instalaciones de las partes 

para la holgada exhibición de las fieras y norte y sur del Parque, que hasta ahora 
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habían estado separadas. 
La caseta de los elefan­
tes es espaciosa, venti­
lada, de elegantes líneas, 
y tiene las puertas una 
á cada lado, á diferencia 
de las demás casetas que 
las tienen en los dos ex­
tremos anterior y poste­
rior. Habitan la caseta 
en ventajosas condicio­
nes de comodidad é in­
dividual independencia 
dos elefantes de la In­
dia, dos del Sudán, uno 
del Congo, un rinoce­
ronte índico, otro africa­
no, un hipopótamo, dos 
tapires í n d i c o s y dos 
americanos. 

Entre los mamíferos de Norte América 
que se exhiben en el Parque neoyorquino, 
abundan las especies carniceras, de las que 
ocupan el primer lugar una magnífica serie 
de osos. Desde un principio se esforzó la 
dirección del Parque en reunir el mayor 
número posible de osos merecedores de 
la curiosidad de los visitantes. Están ins­
talados en espaciosas cuevas abiertas al 
aire libre, con patinillos sumamente lim­
pios, de modo que los animales puedan 
moverse libremente. So­
bresalen por su valía zoo­
lógica el oso negro de 
Alaska y el magnífico y 
gigantesco oso blanco de 
la misma península, rival 
de su congénere del po­
lo, que junto á él resulta 
enano. El ejemplar alas-
kiano del parque de Nue­
va York se llama Ivan, 
y es, sin disputa, no sólo 
el rey de la colonia plan-
tígrada, sino regocijo y 
algazara de la chiquille­
ría, y a u n de muchas 
personas graves, por su 
enorme tamaño y el buen 
humor que siempre gas­
ta en perjuicio de su apa­
rente fiereza. S u b e de 
punto la valía de este 
oso, al considerar q u e 

Magnífico ejemplar de oso blanco en su cueva del Parque Zoológico. 

es el único ejemplar que puede verse cau­
tivo en las colecciones públicas y particu­
lares del mundo. La cueva del oso alas-
kiano, en el Parque de Nueva York, tiene 
un ancho y profundo estanque para recreo 
del felpudo inquilino, con varias guaridas 
subalternas á uno y otro lado de la princi­
pal, y un peñascal de rocas naturales en el 
fondo, para que el vitalicio propietario de 
tan cómoda vivienda no eche de ver el ar­
tificio con que se la dispusieron manos hu-

Hermcso león africano del Parque Zoológico de Nueva York. 
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manas. Xo menos valor zoológico tienen los la India, considerado como una de las más 
animales silvestres de la fauna asiática. El sorprendentes maravillas zoológicas fjue las 
más costoso ejemplar es el rinoceronte de edades pasadas dejaron subsistir sobre la 

JIRAFAS PROCEDENTES DE LAS COLONIAS AFRICANAS DE ALEMANIA 

(La posición del empleado que les da de comer, denota la elevada talla que alcanzan estos rumiantes.) 

tierra. De los carniceros asiáticos se ve en 
el parque de Nueva York un precioso ejem­
plar del rarísimo leopardo nevado, ó sea el 
de piel con infinidad de motas blancas á 
manera de copos de nieve. También es muy 
hermoso el leopardo abigarrado de vetas 

obscuras. Hay también tres soberbios antí­
lopes de la rarísima variedad blanco-nieve, 
procedentes de los desiertos de Arabia; un 
ejemplar del corpulento y casi descornado 
nilgai de la India; otro de la menuda y lin­
dísima gacela dorcas de Arabia; y, en fin, 
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Otro de la gacela común 
en las planicies septen­
trionales de la India. Los 
solípedos asiáticos están 
representados por tres im­
portantes especies, y me­
dran además otras no me­
nos curiosas de c a b r a s 
monteses, con el íbice de 
Persia, que se ha aclima­
tado perfectamente. 

Una de las más nota­
bles y extrañas varieda­
des de la cabra montes de 
pelaje blanco, es el már-
cor, que se distingue por 
su gigantesca cornamenta 
retorcida en espiral y ha­
bita por lo común en las 
mesetas más elevadas de los Himalayas. 

Notables son, según ya dijimos, el ele­
fante de la India, el tapir de Malaya y las 
seis especies de osos que en el parque neo­
yorquino se exhiben en la actualidad. 

África ha contribuido poderosamente á 
formar la colección de que vamos hablando 
y bien puede llevarse el continente negro 
la palma en punto á la valía zoológica de 
los ejemplares, .africanos son tres hermosos 

Leopardo de piel moteada de la colección de fieras del Parque Zoológico. 

mosísimas de laNubia, que costaron la frio­
lera de 30.000 francos. El macho mide 4™46 
de altura y la hembra unos 3"7o. Además 
está representada la fauna africana en el 
l'arque de Nueva York por un par de rino­
cerontes negros, un hipopótamo, un puerco 
verruguero y un cerdo colorado, que es en 
su género la única especie de aspecto agra­
dablemente atractivo. Entre los antílopes 
llaman la atención el cebellino y el ruano 

leones, un par de elefantes sudaneses de por la rareza de su pelaje, y el llamado alce 
descomunales orejas, su pigmeo congénere por su corpulencia. De los solípedos afri-
del Congo francés y un par de jirafas her- canos, no faltan cebras de todas las varie-

RUBAÑO DE ALCES AfRICANOS QUE TRISCAN Y PACEN UUKEMENTE EN SU INSTALACIÓN DEL PARQUE 



10 HOJAS SELECTAS 

dades, y las rasetas, cuya valía acrecienta 
la consideración de que ya sólo habrá vivos 
unos cuantos centenares en estado de li­
bertad. 

El Parque de Nueva York está situado 
en un paraje de admirables condiciones 
naturales para la acomodación de los ejem­
plares en una superficie total de 265 acres, 
pudiendo afirmarse que nada falta en él de 
cuanto el más riguroso zoólogo se atreviera 
á exigir. Sin embargo, esto no es obstáculo 
para que con el tiempo se vayan ampliando 
las instalaciones, en prueba de que lo mejor 
es perpetuo enemigo de lo bueno y lo óp­
timo infatigable adversario de lo mejor. 

En cuanto al provecho que la ciudad 
de Nueva York allega de su incomparable 
Parque Zoológico, p u e d e afirmarse que 
todo él pertenece al orden de la cultura 

pública, y en este sentido no escatima sa­
crificio pecuniario en la conservación, en­
tretenimiento y reparo de las instalaciones, 
pues constituyen un verdadero museo vi­
viente de Plistoria Natural y el medio más 
eficaz para la divulgación de esta curiosa 
al par que instructiva ciencia, cuyo cono­
cimiento contr ibu\e en gran parte á e x ­
tirpar infinidad de falsos conceptos y ex­
travagantes supersticiones predominantes 
entre el vulgo de todos los países. 

L a acertada instalación d e todos los 
ejemplares de modo que la cautividad esté 
compatiblemente hermanada con la liber­
tad, permite observar las costumbres de 
los animales, que tantas y tan ignoradas 
lecciones encierran para el hombre. 

J. B. VAK BRCSSEL. 
(Fois. rcmilidas por d autor.j 

Pareja de elefantes del Sudán, notables por el de.sme.surado tamaño de sus orejas. 


